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1. "EL SIGLO DE LOS MUSEOS" 

En muchas ocasiones se ha llamado al siglo XIX "El siglo de los mu.seo.s", y no porque 
no existiesen con anterioridad, ya que el museo moderno es un descubrimiento del Renaci- 
miento tardío en la segunda mitad del siglo XVI. 

Si podemos llamar al siglo XIX "el siglo de los museos" es porque en este momento 
confluye la intervención de dos factores que harán que este siglo sea muy fructífero en 
iniciativas museísticas. 

Por un lado, el desarrollo de la economía en el mundo occidental llega a un punto de 
expansión en el que se hace necesario abarcar nuevas tierras y hacerse con sus materias primas. 
Esto haría que la sociedad se sintiera identificada con el análisis tipológico y taxonómico 
de la realidad. Y el museo, que ya en el siglo XVI nació como una opción organizadora del 
conocimiento del mundo, era el mejor instrumento para este fin. 

Por otro lado, es en este siglo cuando el Estado como tal interviene en museología, creando 
no ya los grandes museos nacionales, sino toda una red de museos que se irá haciendo más 
tupida según nos vayamos acercando al presente. El concepto de "museo de titularidad pública" 
penetra con tal fuerza que durante muchos años parecerá que es ésta es la única opción posible. 

El siglo XIX comenzó de una forma un tanto brusca, algunos años antes de la cifra exacta 
de 1801. En 1789 se iniciaba la Revolución Francesa, que es un punto de inflexión de gran 
trascendencia en la Historia de la Humanidad. 

Y dentro de los muchos episodios que acontecieron en esta Revolución Francesa, hay 
un suceso muy significativo -diríamos que clave- para la historia de los museos: 

El 10 de agosto de 1793 se abrieron al público algunas salas del palacio del Louvre, 
el cual se convertía de este modo en museo. 

* Texto de la conferencia del niismo título, que reproducimos íntegra, pronunciadaen la Universidadde Sevilla 
el día S de noviembre de 1999, dentro del ciclo "Arqueología: Fin de  Siglo" organizado por el Departamento de 
Prehistoria y Arqueología. 



La idea de crear en París un museo que expusiera la colección real era un proyecto 
desarrollado a lo largo del siglo XVIII. De hecho desde 1750 a 1785 había estado abierta en 
el Palacio de Luxemburgo unaexposición pública que mostraba los mejores cuadros del rey. 

Sin embargo, lo que ahora se inauguraba no tenía nada que ver con esos precedentes. 
Delante estaban los sangrientos acontecimientos de la Revolución. que había liquidado el 
orden establecido, el Antiguo Régimen, había ajusticiado a su rey e iba a posibilitar un nuevo 
reparto del mundo. 

Por ello la inauguración de un museo en el Louvre en aquel momento no tenía nada 
de casual. Más bien diríamos que era ante todo un gran gesto cargado de simbolismos. 

La fechaelegida, por ejemplo, no era arbitraria. Había sido decidida por la Convención 
por un motivo muy concreto: el 10 de agosto era el aniversario de la caída de la monarquía. 

Además, los cuadros expuestos ya no eran "colección real". Eran obras de arte "naciona- 
lizadas", que en otros tiempos habían pertenecido al rey, a la iglesiao a la nobleza, personas 
todas ellas que en definitiva habían perdido su existencia legal y con ello sus bienes. 

Abrir un museo en este momento, precisamente de pinturas, asociadas a los que hasta 
entonces habían detentado el poder, cobraba por tanto un valor más político que cultural. 

Era realmente la declaración materializada del final definitivo del Antiguo Régimen: 
En la nueva era que empezaba, las obras de arte pertenecen ya definitivamente a la Nación. 

Deeste modo el 1 0 de agosto de 1793 es una,fronterrr que marcaclaramente una profunda 
y nítida Iíneade separación museológica entre un antes y un después. Las cosas ya no serían 
nunca más como lo fueron antes. Porque a partir de ahora la Nación. y en su nombre el Estado, 
entran a escena en el campo museológico. 

El Louvre pasó a ser pronto el modelo del resto de los museos europeos. Y el ejemplo 
de lo realizado en Frmcia-nacionalizaciones y secularizaciones- se extenderá por toda Europa. 
especialmente allí donde hay miembros de la familia napoleónica detentando el poder. 

Ese es el caso de España. En 1808 es entronizado José Bonaparte, que da los primeros 
pasos para crear un Museo Nacional e implantar la idea de museo al modo francés, formando 
una colección por medio de la requisa de obras de arte de los conventos. La guerra civil 
que se desencadenó al poco de su entronización, llamada "de la Independencia", impedirá 
que se lleve a cabo el proyecto, y el que fue luego llamado "Museo Real" no se inauguraría 
hasta 1819, con Fernando VI1 en el trono. 

Sin embargo, en España la intervención estatal a fondo no se realizará hasta la década 
de los treinta y por causas ajenas a la museología. 

Fernando VI1 morirá en 1833 confiando testamentariamente la Regencia a su esposa 
M" Cristina hasta la mayoría de edad de su hija Isabel. Como es de sobra conocido, las 
pretensiones sobre el trono del Infante Carlos, hermano de Fernando VII, frente a la sucesión 
de Isabel, dieron origen a un nuevo periodo decontlictos en nuestro país: la guerra carlista. 

Esta guerra, en laque Andalucíajugó también episodios importantes, supuso entre otras 
muchas cosas una sangría constante para las arcas del Estado. El débil gobierno formado 
por el conde de Toreno en 1835 recurrirás un liberal de prestigio que huyendo de la represión 
de Fernando VI1 había hecho fortuna en Inglaterra, Mendizábal, con la pretensión de que 
desde el ministerio de Hacienda equilibrase la difícil conducción de la situación. 

En septiembre de 1835 Toreno abandona el poder y se pide a Mendizábal que forme 
gobierno. El corto periodo en que Mendizábal estuvo al frente del gobierno (en mayode 1836 
fonnó gobierno Isturiz), fue decisivo para el temaque nos ocupa pues tomó la importante medi- 
da de la supresión de las comunidades religiosas masculinas y ladesarnortización de sus bienes. 
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Esta desamortización por la que Mendizábal ha pasado a la historia era en realidad 
consecuencia de un proceso mucho más largo. iniciado prácticamente en las cortes de Cádiz. 
El trienio liberal de 1820 volvió a poner en vigor las medidas desamortizadoras tomadas 
en aquellos primeros momentos revolucionarios y Mendizábal lo único que hace es poner 
en vigor lo de 1820. 

La verdadera diferencia con momentos anteriores es que gracias al amplio desarrollo 
reglamentario, esta vez fue posible que las ventas de los bienes desamortizados se realizasen 
y que sus efectos durasen. Las ventas se producen en los años siguientes hasta que en 1844 
se detienen cuando llegan los moderados al poder. 

El interés del Estado estaba en las grandes fincas rústicas y en segundo lugar en las grandes 
manzanas urbanas de los conventos cuyo dembo permitiría una gran reforma urbana y su con- 
secuente operación'especulativa. Nadie pensó en los bienes artísticos que estos conventos 
encerraban. 

Cuando quisieron darse cuenta ya era demasiado tarde y las condiciones para que se 
produjeran grandes perdidas en el patrimonio histórico-artístico estaban dadas. El gobierno 
encargó a los Gobernadores civiles de cada provincia que nombrasen unas Juntas o Comisiones 
que recogieran los bienes. Todo el mundo dio por supuesto que el destino de los mismos 
era formar un museo. 

No hay que olvidar el ambiente de guerra civil que vivía el país. Las comunicaciones 
están cortadas entre unas zonas y otras. En las ciudades el poder lo han tomado las Juntas 
municipales. Las tropas a veces toman como alojamiento las iglesias recién cerradas. También 
a veces hacen fuego para calentarse con lo que allí hay, esculturas, libros de coro.. . Hay 
escaramuzas casi a diario y el fusilamiento de los sospechosos de traición es constante. El 
hambre asola la población. Grupos de desocupados recorren los campos y asaltan los 
monasterios en busca de algo que robar. 

En este clima se organizan los primeros museos de titularidad pública, encargados de 
recoger los restos del mayor naufragio sufrido por nuestro patrimonio y proceder a su 
instalación pública. 

Estadesamortización significaen España por tanto el comienzo del coleccionismo público, 
lo cual trae las siguientes consecuencias: 

El coleccionismo público se centra fundamentalmente en museos de pintura. Se 
hainvertido la situación de siglos anteriores en los que las antigüedades y las ciencias 
de la naturaleza eran predominantes en los museos. 
No es un coleccionismo pretendido, buscado, que tenga unadirección. Lo cual quiere 
decir que los museos que se forman son museos de aluvión, con unas colecciones 
que dejan mucho que desear y de las que se sospecha siempre que faltan las mejores 
piezas, destruidas o "evaporadas" en el mercado negro. 
Se crean estos museos como medida de protección del patrimonio. Pero el Estado 
no tiene ninguna vocación de coleccionismo. Por lo tanto no habrá incremento de 
colecciones en mucho tiempo. Una vez instalados los cuadros en el edificio 
correspondiente parece que no queda nada más por hacer. 
Al Estado le han salido gratis las colecciones. Pretenderá que le salgan también 
gratis los museos. La tacañería con la que se ha actuado tan irresponsablemente 
en este país respecto a la creación de estructuras culturales a medio y largo plazo 
tiene un punto álgido en el campo concreto de los museos. 



El siglo XIX es el del nacimiento de la arqueología, que se desarrolla ampliamente 
en su segunda mitad. Es el siglo de grandes cambios de ideas, de la aparición de 
las teorías evolucionistas de Darwin que dieron un vuelco a la forma de entender 
la ciencia. Ante todo es el siglo de los avances en la Prehistoria (en 1875 comienza 
Sautuolaaexcavaren Altamira), lacual logra por fin que se reconozca unaantigüedad 
para el hombre superiora los 4.000 años antes de Cristo, fecha deducida de la exégesis 
bíblica y que se tomaba como único referente. 
Se comienzan aexcavar sistemáticamente los yacimientos. En el siglo XIX se pasa 
del hallazgo casual al hallazgo provocado. El método de estudio toma protagonismo 
a la horade analizar los hechos históricos. Es un cambio cualitativo muy importante. 
Es el siglo del positivismo y de la clasificación, de las taxonomías y de las tipologías. 
En este siglo se dio ese gran acto de unión entre arqueología y museos propiciado 
por la taxonomía como fue el hallazgo de las tres edades (piedra, cobre, hierro) que 
Thomsen, conservadordel museo nacional danés, efectuó en el primer tercio de siglo 
cuando tuvo que ordenar las colecciones (Su obra se publicó en 1836 y se tradujo 
al inglés en 1848). 
También cambiará el sentido y contenido de las colecciones. La arqueología científica 
traería aparejado la valoración del pequeño objeto, la cerámica, las lucernas, los 
pequeños bronces. Estos pequeños objetos serán al final de siglo propios de museos, 
los cuales se irán cargando de vitrinas. Es el triunfo del coleccionismo histórico 
frente al estético o de prestigio. 

Pero volvamos a nuestro país y situémonos a mitad de siglo. A diferencia de los demás paí- 
ses europeos, en España no existe ningún gran museo arqueológicoen ese momento. España 
no siguióel curso de otras naciones que emprendieron un autentico saqueo de la zona oriental 
del Mediterráneo, del que se nutrieron las grandes colecciones nacionales en tomo a materias 
por entonces muy en boga como la egiptología o la asiriología, dando paso a una edad de 
oro de los museos de antigüedades. 

Por el contrario, aquí se tenía conciencia del desastre que había supuesto la desamorti- 
zación. Terminada la primera guerra carlista en 1839, por fin el Estado trata de crear una 
institución que vele por la salvaguardia del patrimonio. 

Se trata de las Comisiones de Monumentos que se crean por real orden de 13 de junio 
de 1844. 

Es un paso de gigante en la regulación de la tutela del Estado sobre los bienes artísticos, 
pues pone en marcha una administración territorial del patrimonio cultural. 

Estaban divididas en secciones. La sección tercera, lade arqueología, tenía atribuciones 
para realizar excavaciones. Recogería restos y ruinas, clasificando los objetos; habría de 
informarse sobre las colecciones en la provincia y habría de sacar dibujos de los monumentos 
para su traslado a la comisión central. 

De la actividad arqueológica de las Comisiones se fueron formando colecciones en su 
seno que luego sirvieron de base a la formación de museos arqueológicos. 

Como consecuenciade este clima, por fin, por decreto de 20 de marzo de 1867, se creaba 
el Museo de Anti~üed~ldes.  con sede en Madrid, y una red de museos en todas las capitales 
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de provincias. El golpe de estado de 1868 que implicó la huida de España de Isabel 11 y los 
acontecimientos que siguieron provocaron queel museo de Madrid retrasase su inauguración 
hasta 187 1. Y a partir de aquí comenzarían a formarse los museos arqueológicos provinciales. 
Era la tardía recuperación del terreno museológico. 

Además hay otro paso en estos momentos que considero muy importante. La ley de Ins- 
trucción Públicadel 57 había puesto el acento en laprotección del libro. Por ello, por decreto 
del año siguiente, 1 858, se creó el C~rerpo Fucultutivo de Archiveros y Bibliotecarios. Después 
de la creación del Museo de Antigüedades se añade por decreto de l 0 junio 1 867 el cuerpo 
de Anticuarios (que a partir de 1900 se llamaría de Arqueólogos). 

Frente a unas Comisiones de Monumentos o unas Reales Academias, cuyos miembros 
ejercían su cometido de forma totalmente gratuita y al margen de sus ocupaciones económicas, 
la creación de este Cuerpo significa un comienzo de profesionalización de los museos en 
España, y significa que esta profesionalización va a estar hasta época relativamente reciente 
en manos de arqueólogos, ya que eran los museos arqueológicos los únicos que eran encomen- 
dados a estos funcionarios. 

Hemos llegado así a una primera constatación: Los Museos Arqueológicos en el siglo XIX 
sólo se dan -con una sola excepción que luego mencionaremos-, en el último cuarto del siglo. 

Las iniciativas para su creación proceden del Estado, de los municipios y de los 
particulares 

3. MUSEOS DE INICIATIVA ESTATAL 

Los Museos arqueológicos vinculados al Estado en el siglo XIX son los de Córdoba, 
Granada, Sevilla y Cádiz. Como hemos mencionado anteriormente, el punto de partida de todos 
ellos son unos depósitos arqueológicos que las respectivas Comisiones de cada provincia 
van reuniendo junto al Museo de Bellas Artes. Sin embargo será siempre el hallazgo de algún 
yacimiento importante el que haga que por fin se constituya el museo como institución 
independiente. 

3. l. Córdoba 

En 1844 se habíacreado en Córdoba el Museo de Bellas Artes. Las dificultades de los 
primeros momentos fueron grandes pues no se contaba con local adecuado. Por ello los objetos 
se van acumulando en el Instituto, en el Convento de Jesús y María, en otros edificios y 
hasta en casa de particulares. Por fin encuentra el museo alojamiento en el edificio de la 
Diputación, lugar en el que también se instala la Biblioteca Pública. 

Este museo de pintura tal vez era algo lamentable en cuanto a sus instalaciones y por 
fin en 1861 se consiguió de la Junta de Beneficiencia que cedieran para museo el Hospital 
de lacaridad. Eraéste un antiguo edificio situado en la Plaza del Potro, un hospital fundación 
de los Reyes Católicos. Acabadas las obras de reforma en 1862 se nombró conservador a 
Rafael Romero Barros, que será el que organice e instale el museo, del que será director 
hasta su muerte en 1895. Le sucedió su hijo Enrique Romero de Torres y luego su sobrino 
Rafael Romero de Torres. 



Como ocurrió en otros casos, junto a las pinturas se reunieron también algunos objetos 
antiguos, objetos que se fueron acrecentando con el tiempo y encontramos ya en esos mo- 
mentos primeros citados brocales de pozo, lápidas, y la cervatilla de Medina Azahara. 

Pero fueron las excavaciones de Almedinilla y Fuente Tójar, realizadas por D. Luis 
Maraver y Alfaro, Inspector de Antigüedades de Córdoba, las que proporcionaron gran acopio 
de objetos ibéricos, y las que despertaron el interés de las autoridades, de forma que viajó 
a Córdoba José Amador de los Ríos para gestionar la instalación del museo. 

Por decreto de 20 de marzo de 1868 se crea oficialmente el museo, el cual se instala 
en el Hospital de la Caridad compartiendo edificio con el de pinturas. Tras diferentes intentos 
de buscar un edificio adecuado al museo arqueológico en el siglo XX, por fin se compra 
en 1925 una casa en la calle Velázquez Bosco, lugar en el que seguiría hasta que en 1942 
se adquiera la casa de la Plaza Jerónimo Páez el cual no se inauguraría hasta 1965, edificio 
que ocupa actualmente. 

3.2. Granada. Museo Arqueológico 

La Comisión de Monumentos de Granada formó una colección de objetos, un "Gabinete 
de Antigüedades", desde la década de los sesenta, que iban guardando en su sede, el convento 
dominico de Santa Cruz la Real, donde estaba el museo de Bellas Artes y otras corporaciones 
culturales. De esta colección se encarga Manuel Gómez-Moreno. 

Entre 1870 y 1875 se reactivarían las excavaciones de Atarfe (dirigidas por Gómez- 
Moreno) y la riqueza de lo encontrado justificará la creación de un museo. 

La Real Orden de 2 1 de noviembre de 1879 creaba, dependientes del Estado, los Museos 
Arqueológicos Provinciales de Barcelona, Granada y Valladolid, encomendando su custodia 
al Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. El Museo Arqueológico de Granada 
quedará pues bajo la dependencia del Estado, siendo su primer director Francisco de Góngora 
del Carpio, hijo del famoso prehistoriador Manuel de Góngora. 

Se instaló el primer museo en el Convento dominico de Santa Cruz la Real, compartiendo 
sede con el Museo de Pintura, la Escuela de Bellas Artes, la Sociedad Económica de Amigos 
del País, el Liceo Artístico y Literario, la Academia Provincial de Bellas Artes y la Comisión 
de Monumentos. 

Pero el Ayuntamiento toma la decisión de ubicar en este edificio una academia militar. 
Ello hace que los museos tengan que cerrar y se desplacen los fondos a los sótanos del ayun- 
tamiento donde permanecen en pésimas condiciones desde 1889 hasta 1896. 

Tan mal estaba el museo y tanto deterioro se estaban produciendo en sus piezas que en 
1896 se traslada a una pequeña casade lacalle de los Arandas, donde tampoco estaría bien por 
falta de espacio, ya que en el mismo edifico estaba la Academia y la Comisión de Monumentos. 

Por último se decidió ubicar los museos en la Casa de Castril, un modelo de arquitectura 
civil renacentista. La negociación de compra se había iniciado en 19 16, procediéndose en 
primera instancia a su alquiler, pero la compra no se haría hasta 19 17. La instalación del 
museo no la vería Francisco de Góngora, pues murió en la primavera de 1919. 

Será Antonio Gallego Bunn, nombrado director desde julio de 1922 el que termine por 
configurar el programa museológico, en cuyo diseño se encontraba ya trabajando como 
conservador del museo desde 1920. La inauguración tuvo lugar el 8 de junio de 1923. 
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3.3. Granada. Museo de la Alhambra 

Pero en Granada existió otro Museo de carácter arqueológico. Era natural que un 
monumento de la categoría de la Alhambra generase por sí mismo un museo. Y así fue desde 
que en octubre de 1868 la Alhambra pasa a formar parte del Patrimonio del Estado, quedando 
encomendada su custodia a la Comisión Provincial de Monumentos de Granada. 

La primera vez que aparece la idea de crear un museo islámico en la Alhambra con los 
objetos que allí había es en 1870, en el seno de la Comisión Provincial de Monumentos, 
que lo denominó con los nombres de Museo de Antigüedades, Museo del Alcázar o Museo 
Casa Real de La Alhambra, dependiendo de las ubicaciones que paraél proyectaban, quedando 
finalmente convertido en Museo Arqueológico de La Alhambra. 

Una de las características de este museo arqueológico de la Alhambra-hasta que se trans- 
formó en 1962 en Museo Nacional de Arte hispanomusulmán-, es que siempre permaneció 
ligado al desarrollo e historia material del monumento. Con posterioridad a 1962 empezaría 
a recibir fondos procedentes de otros yacimientos de España e incluso de fuera. 

Esta primera colección formada por la Comisión de Monumentos, no muy abundante 
(44 piezas), tuvo diferentes emplazamientos en el edificio durante la década de los setenta. 
En ella estaba el jarrón llamado de las Gacelas, las lápidas de tumbas reales nazaríes y frag- 
mentos pétreos o de madera o de yeso o incluso un fragmento de tabla pintado al óleo. 

En el último tercio de siglo es clave la figura de Manuel Gómez-Moreno, secretario de 
la Comisión granadina y especialista en arqueología y arte islámicas. A su labor se debe, a 
partir de 1885, la búsqueda de espacios más dignos para la contemplación de las piezas 
importantes de la colección y su integración en el itinerario de la visita al monumento. En este 
momento comienzan a restaurarse algunas piezas y a valorarse la cerámica y las yeserías 
que hasta entonces no lo eran tanto. 

Ya desde 1889, por real decreto, se destina la parte oriental del Palacio de Carlos V a 
Museos de Bellas Artes y Arqueológico. Sin embargo no se hizo nada. Será en el siglo XX 
Torres Balbás el que monte en museo en el Palacio de Carlos V, y Bermúdez Pareja, después 
de la Guerra Civil el que lo reorganice y abra al público. 

3.4. Sevilla 

Desde el principio el Museo de Pinturas Sevilla cuenta con una sección arqueológica 
vinculada a objetos encontrados en Itálica. Sin embargo lo reunido debía de ser poco ya 
que Richard Ford dice: 

"En el Museo están amontonadas como en el patio de un picapedrero, algunas antigüedades 
de poco márito artístico. etzcontradas en el trazado de alguna curretera v en excavaciones aisladas 
en Itálicn". 

La colección arqueológica del museo comenzará a tomar alguna entidad a partir de las 
Comisiones de Monumentos, que en 1848 reclaman para el museo la colección de Bruna 
que se encontraba en el Alcázar. 



Esta colección había sido reunida por Bruna en el siglo XVIII y se hallaba abandonada 
desde que murió en 1807. Como Bruna había reunido una colección real -actuaba en nombre 
del rey-, y a la par una particular, y todo de mucha importancia, tras su muerte fue muy com- 
plicada la testamentaría. Hubo diferentes intentos de que se trasladase a Madrid y en el mismo 
año de su muerte se llevaron para allá libros y pinturas. En 1808 la ciudad levantada contra los 
franceses entró en el Alcázar, destrozándolo todo. Como consecuencia de esto las Academias, 
que tenían sede en el Alcázar, se dispersaron y no se volverán a reunir hasta 1820. 

La colección de Bruna queda olvidada hasta que en 1842 hay un serio intento de trasladarla 
a Madrid para que se integrase en el Museo Real. Incluso se hace una selección de piezas, 
las mejores, el torso de Diana, el Trajano desnudo, y se da la orden de que se lleven a Madrid. 

Entonces interviene la Academia de Buenas Letras Sevillana, solicitando le seaentregada 
la colección, ya que dice le pertenece. Esto paraliza el traslado a Madrid hasta comprobar 
las razones que asisten a la Academia. El traslado no se Ilegaráaproducir. En 1848 lacomisión 
de Monumentos reclama las piezas. Simultáneamente los duques de Montpensier la piden 
para adornar su palacio de San Telmo pues se van a establecer en Sevilla. Había que tomar 
una decisión y el asunto se zanja definitivamente por Real Orden de 20 de octubre de 1854 
por la que se asigna lacolección de Bruna al Museo Provincial. El traslado se haráen 1855. 

Con la llegada de estos fondos, lacolección del museo tomó consistencia, dada la calidad 
e importancia de muchas de sus piezas. Sin embargo no dejaba de ser una sección del museo 
de pinturas. 

La personalidad jurídica como museo no la adquirirá hasta el último cuarto de siglo, 
constituyéndose como tal en 1879. De los 335 objetos con los que contaba en su inauguración 
en 1880 se hizo cargo Manuel Campos Munilla, nombrado primer director. La instalación 
se efectuó en tres corredores del claustro mayor del ex convento de la Merced, cerrados a 
tal efecto, formando unas salas estrechas y alargadas: a ambos lados de ellas se amontonaban 
abigarradamente estatuas, lápidas y pedestales sin ningún orden. Con el tiempo se fueron 
añadiendo vitrinas delante de estas piezas para contener objetos más menudos. 

Es un claro ejemplo de una Museografía sin almacenes, es decir una museografía de 
la acumulación. 

3.5. Cádiz 

El museo de Cádiz está vinculado a una piezaexcepcional, el sarcófago antropoide de la 
necrópolis púnica de Punta de Vaca, descubierto casualmente el 30 de marzo de 1887. 

La importanciadel hallazgo era tal que ese mismo año se creó el museo por acuerdo muni- 
cipal para guardarlo, junto con otros objetos de la necrópolis púnica de Cádiz. Su primera 
sede fue el antiguo conventode franciscanos del callejón del Tinte. Posteriormente se incorpora 
al Estado en 1899, disponiéndose que fuera servido por el Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Arqueólogos. Tras ocupar varias sedes en laciudad, en 1970 desaparece al refundirse junto 
con el de Bellas Artes en el actual Museo de Cádiz. 





El 24 de mayo de 1885 se inauguraba oficialmente la Necrópolis (225 sepulcros excava- 
dos), y se constituía la Sociedad Arqueológicade Carmona. A la parque IaNecrópolis se inau- 
guraba también aquel día el museo de la misma, provisionalmente instalado en el colegio 
de San Teodomiro, en Carmona. 

El verdadero museo de la Necrópolis se construiría más tarde, entre los años 1887 y 
1 888, y dentro del yacimiento. Era un pequeño edificio donde se iban acumulando los objetos 
encontrados en las tumbas y que servía de estudio y laboratorio a la mencionada sociedad. 
Era este museo la pieza que faltaba a la musealización de las ruinas ideada por Bonsor, lo 
cual era un adelanto respecto a su tiempo. 

En 1902, cuando Bonsor estaba en la cúspide de su carrera, compró el castillo de Mairena 
del Alcor, que había sidode Los duques de Arcos. El castillo era una ruina, y por eso lo quería 
Bonsor. Su casa la construyó apoyada contra la muralla y de una sola planta para que no 
destacase del conjunto. El resto lo dejó como una ruina romántica. En la casa comenzó a 
colocar su colección arqueológica, con paneles en las paredes conteniendo cerámicas ibéricas 
o romanas y dibujos. En su estudio, en abigarrada composición de estantes escalonados y 
vitrinas, forma su museo particular, donde estudia y recibe a los amigos. 

El 28 de julio de 1930 Bonsor dona la necrópolis al Estado español. El 15 de agosto 
fallece en Mairena. 

5. LA INICIATIVA MUNICIPAL 

5.1. Depósito Municipal de Jerez de la Frontera (Cádiz) 

En 1873 se crea en Jerez la Biblioteca Pública Municipal. Se fundó con los fondos -casi 
dos mil quinientos libros- que existían en la Colegial. En este templo existía ya un museo, 
llamado "Museo de Medallas de la Colegial", formado con la donación que hizo Juan Díaz, 
obispo de Sigüenza, en el siglo XVIII, que consistía sobre todo en las monedas, además 
de un fragmento de mosaico romano y quizás alguna escultura. 

La Biblioteca Municipal, junto al Archivo, se estableció en el Cabildo Viejo, un edificio 
renacentista del siglo XVI cuya construcción data 1575. En el pórtico abocinado de este 
edificio comenzó a formarse una colección arqueológica desde el primer momento, procedente 
de donativos particulares. El emplazamiento de estas piezas hacía que fueran observables 
desde la calle. Con el tiempoel Depósito Arqueológico vinculado a la Biblioteca Municipal 
fue aumentando. El yacimiento jerezano en el que más hallazgos se producían era el de Mesas 
de Asta. También las piezas romanas encontradas en la ciudad de Jerez y que depositaban 
los arquitectos municipales José y Rafael Esteve. 

En 193 1 se hizo cargo de la biblioteca Manuel Esteve, nieto e hijo respectivamente de los 
anteriores. Los objetos del pórtico sumaban ya cincuenta piezas según su testimonio. Gracias 
al interés de Manuel Esteve los objetos arqueológicos fueron debidamente clasificados. 

Era necesarioentonces instalar adecuadamente las piezas. Como la biblioteca ocupaba 
la mayor parte del edificio, la única opción de ampliación para el museo era hacia el fondo 
del pórtico, que es donde estaba el despacho de dirección. En 1935 este despacho fue 
convertido en la sala 1. En 1937 se amplió con la sala TI aprovechando dos habitaciones de 
la finca medianera. 
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Al año siguiente, 1938, apareció la pieza más importante de su colección, el casco griego 
del siglo VI1 a.c., perfectamente conservado y hallado de modo casual en el río Guadalete. 

Sin embargo a partir de 1975 el Museo Municipal sufrió una etapa de absoluto abandono, 
no comenzándose a ver algo de luz hasta la siguiente década. Decisivo fue que en 1982 se 
creara la plaza de director del museo. Hastaentonces habíaejercido el puesto el Bibliotecario. 
Al mismo tiempo se decidió una nueva ubicación para el museo, en un edificio de la plaza 
del Mercado que es completamente rehabilitado y que es inaugurado en 1993, dotado de 
modernas instalaciones. 

5.2. Museo Arqueológico Municipal de Sevilla 

Al igual que en Jerez, el Ayuntamiento de Sevilla forma una colección arqueológica 
junto a la biblioteca y archivos municipales. Es algo más tardío pues se creó en 1886, por 
iniciativa de José Gestoso, que fue el que reunió los primeros objetos que poseía el Ayun- 
tamiento de antiguo y logró también las primeras donaciones de particulares. 

Pero la colección tomó personalidad cuando en 1892 compró el Ayuntamiento la colección 
de epigrafía, metalistería cerámicas y vidrio que perteneció a Francisco Mateos Gago. En 1899 
compró su colección de numismática (9.000 monedas). 

Dos años tardó el municipio en hacerse cargo de la colección comprada. En contraste, 
tres días tardó Gestoso en instalarla en el sitio designado. Era éste el patio del ala derecha 
de la Casa Consistorial, el cual carecía de montera, por lo que los objetos más delicados 
los ubicó en la sala que servía de archivo. 

A continuación se designó para museo un salón de la parte alta, contiguo al archivo, 
donde se inauguró el 23 de abril de 1895 con el monetario de Mateos Gago, vasos romanos 
de vidrio, barro, y ejemplares de cerámicamudéjar, quedando en el patio laepigrafía y otros 
objetos pesados. 

Pero en 1905 se quemó la Delegación de Hacienda de Sevilla, trasladándose provisional- 
mente sus oficinas al Ayuntamiento. Los muebles y efectos salvados del siniestro se almacena- 
ron en el local ocupado por el Museo, por lo que éste se cerró por espacio de tres años. 

Con posterioridad los objetos del museo fueron repartidos por pasillos, corredores y 
patio, estando en pésimas condiciones de seguridad. Por último en 19 16 se dispuso se instalase 
en el vestíbulo del edificio 

Así las cosas cuando en 1918 se comienza a segregar -vendiéndolo a particulares- la 
primitiva finca del Convento de Santa Clara. En el compás de este convento se hallaba la 
Torre de Don Fadrique, uno de los restos visibles del palacio de este personaje que había 
sido prácticamente fagocitado por el convento. 

A propuesta del Arquitecto municipal el Ayuntamiento compra la torre y terrenos 
colindantes, con cabida de 1 .O00 m'. En la memoria elevada por el arquitecto se proponía 
que la torre sirviera de sede del Museo Arqueológico municipal. La escritura se firmó el 
30 de marzo de 1920. Las obras de adecuación de la torre terminaron en 1924. En tomo 
a ella se hizo un jardín arqueológico con estanque central donde se colocaron multitud de 
restos epigráficos de toda época, mientras que el resto de la colección se exponía en las 
diferentes plantas del interior de la torre. 



En esta ubicación permanecería hasta que pasada la guerra civil se integró en el Museo 
Arqueológico Provincial el cual cambiaba también de sede, dejando el edificio de la Merced 
y ocupando uno de los pabellones de Aníbal González en el Parque de María Luisa. 

6. CONCLUSIONES 

Hasta aquí hemos realizado esta sucinta mención de los museos arqueológicos que 
encontramos en Andalucía en el siglo XIX. 

Como conclusiones quiero recordar algunas de las ideas mencionadas en esta conferencia: 
En el siglo XIX y por causas ajenas a la museología el Estado irrumpe en el campo 
de los museos. 
Los museos que se forman son mayoritariamente de pinturas. El modelo que con 
ellos se inaugura prevalece sobre cualquier otra formulación museológica. 
Los museos arqueológicos creados en el siglo X1X serán un fenómeno tardío, la 
mayoría del último cuarto de siglo. 
La profesionalización de los museos que se produce en este momento viene de la 
mano de los museos de arqueología. 
A diferencia de los museos de pintura, que ya no existen creados por la iniciativa 
privada, encontramos en los museos arqueológicos interesantes ejemplos de museos 
promovidos por particulares y que además suponen reales aportaciones a la 
museología hispana. 






















